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La residencia Gerón 
de Sevilla organiza una 
botica de otra época 

Por el Día Mundial del Alzheimer



MARCOS HERRERA
Residencia de Mayores 
Gerón de Sevilla

Tierra mezclada con vinagre 
para las picaduras de las 
avispas, hacer gárgaras de 
miel y agua hervida para el 
dolor de garganta o colocar 
una miga de pan en la espal-
da para calmar el hipo. 

Éstos y otros muchos más 
son algunos los remedios 
caseros de otra época que 
ha podido encontrarse todo 
aquel que se haya acercado 
estos días a la Residencia 
de Mayores Gerón de Sevi-
lla, que ha organizado una 
antigua botica en el hall del 

centro con motivo del Día 
Mundial del Alzheimer, que 
se celebró el pasado 21 de 
septiembre.

Así pues, durante dos 
semanas, hasta el 3 de oc-
tubre, ha estado expuesta 
esta peculiar botica donde, 
junto con los clásicos tarros 
de porcelana blancos, una 
caja registradora con reales 
para el cambio y una balan-
za, se reúnen muchos reme-
dios caseros e ingredientes 
naturales que los mayores 
de la residencia han ido re-
copilando semanas atrás en 
las horas de terapia ocupa-
cional. 

Lo han hecho en un ejer-

Una botica de 
otra época en la 
residencia Gerón

Participantes en la actividad celebrada en la residencia de mayores Gerón de Sevilla
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La Residencia de Mayores Gerón de 
Sevilla ha organizado una completa 
programación con motivo del Día 
Mundial del Alzheimer 



Un momento de la celebración en Hábitat Geriátrico

Participantes en la actividad celebrada en la residencia de mayores Gerón de Sevilla

CARMEN ARIZMENDI
Centro Residencial Hábitat Geriátrico de Sevilla 

El viernes 2 de septiembre, la residencia Hábitat Geriá-
trico celebró la Feria de Villanueva del Ariscal. Nos diver-
timos mucho, porque teníamos disfraces con peinetas, 
zarcillos y un delantal de lunares, y los hombres lleva-
ban un ramillete de fl ores en la solapa.

La residencia estuvo decorada como si fuera una fe-
ria de verdad. Los días anteriores se estuvo preparando 
la decoración para este día. Además, comimos varias 
cosas: tortillas, patatas fritas, gazpacho, zumos, cerveza 
(el que podía tomarla) y paella que preparó la cocinera.

Había mucho ambiente, estaban todas las emplea-
das que trabajan aquí dispuestas a participar. 

Se hicieron fotografías de los residentes y de los tra-
bajadores y de todas las personas que estábamos allí.

Yo estaba sentada en la mesa comiendo y bebiendo 
con las amigas, ya que tengo un par de amigas con las 
que tengo más confi anza y estamos más unidas. 

«Estoy a gusto»
En septiembre hace dos años que me encuentro en la 
residencia, decidí venir aquí ya que mis hijos trabajan y 
así podía estar más acompañada, porque además me 
encuentro mala y necesito estar en un sitio donde me 
cuiden. Aquí estoy muy bien, estoy a gusto. 

Las comidas son muy buenas y  el pueblo es bonito. 
A veces me voy con la familia un día o dos para estar 
con ellos y luego vuelvo.

Un día de Feria 
inolvidable en 
la residencia

ACTIVIDADES DEL CENTRO 3

cicio de reminiscencia y es-
timulación de la memoria, 
tanto a largo como a corto 
plazo, las más afectadas en 
los enfermos de Alzheimer.

Como actividad principal 
por el Día del Alzheimer, se 
elaboraron in situ con los 
mayores algunas de estas 
recetas que aglutinan ingre-
dientes como el romero, lau-
rel, hinojo o eucalipto.

Varios objetivos
Gracias a este tipo de inicia-
tivas se consigue, además de 
frenar el deterioro cognitivo 
de las personas mayores, 
que mejoren sus habilida-
des emocionales y sociales. 

Tanto es así, que estas acti-
vidades sirven para que los 
mayores mejoren las difi cul-
tades que tienen en ocasio-

nes para interaccionar con 
otros residentes del centro y 
el propio personal y sus fa-
milias. 

Asimismo, también me-
joran sus difi cultades de ex-
presión.

Los mayores han 
podido estimular 
su memoria

La alegría y el arte llenaron el centro 
Hábitat Geriátrico con esta actividad



ANTONIO SEVILLANO
Residencia de Mayores 
de Marchena de Diputación

En la Residencia de Mayores 
de Marchena participamos 
en los talleres de memoria, 
los martes y los jueves de 
10.30 a 11.30 horas.

Aquí realizamos activida-
des  para estimular y mante-
ner las capacidades mentales 
existentes, con la intención 
de mejorar o mantener el 
funcionamiento cognitivo y 
disminuir la dependencia y 
de este modo mantener la 
mayor calidad de vida posi-
ble. 

Los ejercicios que realiza-
mos en el taller son ejercicios 
escritos, siempre adaptados 
a cada persona; además lee-

mos el periódico, hacemos 
puzzles, encajables, pone-
mos en común recuerdos, 
adivinanzas, refranes... 

Lectura, cálculo y escritura 
Asimismo, en la Residencia 
de Mayores de Marchena, 
normalmente los martes y 
los jueves de 12.00 a 13.30 

horas, participamos en el ta-
ller de lenguaje, lectoescritu-
ra y cálculo, con la monitora 
de terapia ocupacional. En 
este taller leemos el periódi-
co y comentamos las noticias 
de actualidad. La monitora 
también nos lee relatos y 
cuentos con moraleja, letra 
de canciones, poesías, adivi-
nanzas, refranes… Y, poste-
riormente, comentamos lo 
que se ha leído.

También realizamos ta-
reas de matemáticas: cuen-
tas, cálculos. Y, en la parte de 
Lengua, hacemos dictados 
y caligrafías que nos permi-
ten seguir manteniendo lo 
aprendido en nuestros tiem-
pos. Son unos talleres, ade-
más de entretenidos, muy 
interesantes.

La Residencia de Marchena estimula 
a sus mayores con numerosos talleres

La realización de puzzles ayuda a los mayores a trabajar su memoria

Trabajan la 
lectura, escritura, 
cálculo y 
memoria, entre 
otros aspectos

Se quiere mantener 
el funcionamiento 
cognitivo

Los participantes en el taller de lenguaje, lectoescritura y cálculo
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USUARIOS
UED Sevilla Este 

El pasado 14 de septiembre 
recibimos en nuestro centro 
la visita de las Asociaciones 
El Perro Callejero y Galgo 
112. Nos contaron su his-
toria y pasamos la mañana 
con algunos de sus perros, 
acariciándolos, dándoles de 
comer y paseándolos. Una 
bonita sorpresa.

Estas son las reacciones 
de nuestros usuarios a la vi-
sita:

«Fue muy divertido dar de 
comer a los perros. Recordé 
cómo yo criaba a mis perros 
en mi casa. Fue una gran sor-
presa la visita». 

«Siempre hay que tratar a 
los perros como seres vivos 
que son. Me gustó ver cómo 
acogían a estos perros vaga-
bundos y los cuidaban con 
tanto esmero y cariño».

«Para mí, el día fue muy 
especial, porque me trasladó 
a mi niñez. Me encantaría 
volver a vivir un día así».

«Es increíble la labor reali-
zada por las personas encar-
gadas de los perros, ya que 
tenían recogidos a 17 perros 
de la calle. No existen mu-
chas personas que hagan 
esta labor en el mundo».

«Fue muy especial el paseo 
con los perros. Fue un día es-
pecial e inolvidable. Me recor-

dó a mi padre, porque uno de 
los perros era un galgo. Fue 
emotivo revivir ese momen-
to, los domingos de caza».

«Me gustan mucho los 
animales, y especialmente 
los perros, fue muy bonito 
ver la ternura con la que tra-
tábamos todos a los perros».

«Me encantó volver a re-
cordar el tacto de la piel de los 

perros. Recuerdo que me gus-
taba acariciar a mi perrita Lin-
da». 

«Una labor fuera de serie. 
Es increíble que existan per-
sonas con esa gran voca-
ción».

Por todo esto, sólo nos que-
da darle las «gracias» a las 
asociaciones El Perro Calleje-
ro y Galgo 112.

En buena compañía

CARMEN HDEZ. ALCALÁ 
Centro Residencial La 
Milagrosa de Santiponce

Cuando se acerca la Sema-
na Santa, nos ponemos en 
marcha los residentes. Reali-
zamos un «paso» con sus co-
rrespondientes nazarenos. 
Participamos todos realizan-
do la tarea.

Otra de las actividades 
que realizamos en Semana 
Santa es ver las procesiones 
por la tele y una misa que el 

sacerdote de la localidad vie-
ne a darnos.

Gastronómicamente, rea-
lizamos una comida típica de 
esas fechas señaladas y una 
merienda que nos propor-
ciona la Pastoral de la Salud 

de Santiponce, con chocolate 
y dulces típicos de Semana 
Santa.

A esta merienda se les in-
vita a interactuar con noso-

tros a los familiares y vecinos 
y pasamos un rato maravillo-
so todos juntos. Esta activi-
dad la realizamos en nuestro 
salón residencial.

Las Asociaciones El Perro Callejero y 
Galgos 112 visitan la Unidad de Estancia 
Diurna de Sevilla Este

Semana Santa 
en La Milagrosa  

Disfrutan de esta 
fi esta con familiares 
y vecinos
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DOLORES SOUSA 
Hábitat Geriátrico Villanueva

Desde hace varios días esta-
mos preparando la fi esta de 
Halloween en la Residencia 
Hábitat Geriátrico Villanueva. 
Por eso estamos haciendo 
muchas manualidades: ca-
labazas que hemos pintado 
con tempera naranja y hemos 
recortado de las cajas de car-
tón del pan; con sábanas vie-
jas hemos creado fantasmas 

que vamos a colgar del techo; 
murciélagos de cartulina ne-
gra y dos gatos negros con 
una cola larga, que a mí no me 
gustan porque dicen que dan 
mala suerte.

Mientras estamos traba-
jando, la terapeuta nos pone 
música, al gusto del consu-
midor. Solemos hacer peti-
ciones de nuestros cantantes 
favoritos. El jueves pasado es-
tuvimos escuchando a Camilo 
Sesto por petición mía, otras 

veces a Lola Flores, Antonio 
Machín, Juanito Valderrama, 
Julio Iglesias o Antonio Moli-
na.

El día de la fi esta la cocine-
ra nos va a preparar una me-
rienda especial, pero no me 
han dicho el qué porque va a 
ser una sorpresa, seguramen-
te nos darán refrescos y palo-
mitas. También nos van a dis-
frazar, esta vez con bolsas de 
basura negra para que parez-
camos brujas (eso me han di-
cho), al igual que se disfrazan 
todos los que trabajan aquí.

Seguro que nos lo 
pasaremos muy bien en la 
fi esta.

Del 3 al 9 de octubre de 2016 
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USUARIOS
UED Pizarro de Sevilla 

Llegamos por la mañana, 
ya sea porque nos traiga 
un familiar o la furgoneta 
del centro, desayunamos 
y, mientras, hablamos un 
poco de nuestras cosas. 
Nos sentamos en el salón 
(vemos la televisión, char-
lamos, cerramos los ojos 
un poco…) hasta que llegue 

la hora del taller o a espe-
rar que nos llame la fisiote-
rapeuta o la psicóloga.

Comienzan los talleres y 

nos dividimos en dos gru-
pos. Unos se quedan fuera 
en el taller de la psicóloga 
y los otros dentro del taller 
de terapia. 

Pasa una hora y se cam-

bian los grupos (durante 
ese tiempo la fisioterapeu-
ta trabaja con alguno de 
nosotros).

Pasando estos talleres, 
comienza la gimnasia en 
grupo y, al finalizar, un pri-
mer grupo va a comer y el 
otro a andar. Terminando 
los dos turnos de almuer-
zos y los abuelos que se 
van a mediodía, llega el mo-

mento de la siesta (vemos 
la televisión, dormimos o 
charlamos, o un poco de 
todo).

Llega la hora de la lec-
tura del periódico, donde 
comentamos las noticias 
de actualidad que nos leen, 
merendamos y nos vamos 
a casa, ya sea porque vie-
nen a recogernos o porque 
nos llevan en la furgoneta.

Instalaciones de la UED Pizarro

El día a día en la UED Pizarro

Preparando Halloween en 
Hábitat Geriátrico Villanueva

Los abuelos de esta unidad explican 
cómo pasan las jornadas en el centro

Se quiere mantener 
el funcionamiento 
cognitivo
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La alegría de lo simple 
en la Residencia Gerón

USUARIOS
UED Pizarro de Sevilla 

Esta mañana, al trabajar la 
orientación, hemos hablado 
de que hoy, 22 de septiem-
bre, entraba el otoño. Con-
cretamente, según el navega-
dor Google, a las 16.21 horas. 

Las tardes son más cortas 
y las noches más largas. Cosa 
mala porque después de 
acostumbrarnos a que se iba 
el sol más tarde, ahora al es-

tar un rato en la calle tras sa-
lir del centro, anochece muy 
pronto.

El tiempo empieza a des-
colocarnos, las mañanas son 
muy fresquitas y nos tenemos 
que abrigar y las tardes con 
calor aún y nos sobra la man-
guita… ¿Y qué es peor: cargar 
la rebeca por la tarde o ir con 
frío por la mañana? ¡Nunca 
sabemos cómo acertar!

Empiezan los días de lluvia 
pero todavía con calor y llega 

la pregunta, ¿qué zapatos me 
pongo: el cerrado por la lluvia 
o el abierto por la calor?

También cambian los ti-
pos de comida. Van de salida 
los gazpachos, aliños y comi-
das frías y de llegada, los ca-
lientes, cremas y legumbres. 
Cambiamos las tardes de he-
laditos por los chocolates ca-
lentitos.

Y comienza el cambio de 
armario, preparamos para 
guardar la ropa de verano y 
sacamos la de invierno por-
que el frío ya está llegando, 
¡Y qué nos cuesta a algunos 
este paso!

MARCOS HERRERA SÁNCHEZ
Residencia Gerón de Sevilla 

El pasado día 21 de septiem-
bre, en el marco del Día Mun-
dial del Alzheimer, se reali-
zaron varias actividades con 
residentes y familiares en la 
Residencia Gerón en Sevilla. 
Una de ellas consistió en lle-
var a cabo un pequeño paseo 
hasta el Vivero de María Dolo-
res en Ronda de Capuchinos.

En esta actividad partici-
paron aquellos residentes 
con autonomía en despla-
zamientos, dos de ellos rea-
lizaron el camino en silla de 
ruedas para después pasear 
entre la vegetación del es-
pacio, cuyo acceso contaba 
con dos escalones. Reto que 
todos rebasaron con creces. 
La salida resultó muy agra-
dable. El recorrido fue una 
aventura, como casi todo 
aquello que se realiza con 

poca frecuencia. Los estí-
mulos se presentaban más 
vivos.

Estas excursiones pueden 
llegar a sentirse como viajes 
al extranjero, donde los sen-
tidos se despiertan y la nove-
dad promueve el disfrute de 
estas pequeñas cosas que 

se escapan en la cotidianei-
dad: el viento que soplaba y 
movía nuestro pelo y rozaba 
nuestra piel, las esperas de 
los semáforos, el sentimien-
to de grupo que camina jun-
to como un todo, el ritmo de 
cada uno acoplándose al de 
los demás, caras nuevas por 
la calle, edifi cios y coches, 
asfalto, carril bici, escalones 
que sortear cuidadosamen-
te...

Y las fuerzas se reavivan 

en el momento de entrada a 
nuestro destino: un pequeño 
remanso de plantas y fl ores 
arropado por una parte de 
la muralla que limita el cen-
tro de Sevilla. Este vivero se 
convirtió en un laberinto en 
el que una de las residentes 
nos explicaba algunas de las 
especies presentes, donde 
aparecían gatos esquivos y 
cuyo frescor y olor nos dio la 
energía para la vuelta a casa, 
vuelta a la residencia.

De nuevo en la calle, esta 
vez con la agilidad que da el 
conocimiento del camino, y 
con ese cansancio gustoso 
de haber conocido algo nue-
vo.

Fue una actividad entrete-
nida, en la que nos sentimos 
familia en el camino entre la 
gente, ejercitamos la memo-
ria sensorial y espacial, re-
conociendo especies y espa-
cios; donde el contacto con 
las plantas nos recordó el 
valor de la simpleza, valor en 
el que no existen diferencias 
entre residentes, pacientes, 
familiares o profesionales.

Buenas tardes, otoño

Los mayores disfrutaron de un pequeño 
paseo hasta un vivero

Los participantes en esta actividad



AMPARO MÉNDEZ FDEZ. 
Centro de Día Vitalia Sevilla

Me llamo Amparo y tengo 
79 años. Vivo en el sevilla-
no barrio de La Macarena y 
os quiero contar cómo hace 
algo más de tres años mi vida 
cambió para mejor.

Después de quedarme viu-
da cogí una depresión muy 
grande, ya que mi marido lo 
era todo para mí: era un hom-
bre muy bueno, buen marido 
y buen padre. Y cuando me 
quedé sin él, la verdad es que 
no me quedaban ganas de 
vivir, no tenía ganas de hacer 
nada y así estuve durante un 
tiempo. Hasta que un día mi 
hija me dijo: «Mamá, no pue-
des seguir así, te voy a buscar 
un sitio al que tú vayas y en 
el que hagas actividades y te 
relaciones con gente de tu 
edad». A mí, la verdad, es que 
me dio miedo oír eso, porque 

no quería que me metiera 
en una residencia, yo quería 
estar en mi casa. Y un día mi 
hija me habló de un centro 
que estaba muy cerquita de 
mi casa, en la calle Sánchez 
Perrier, donde podía ir a ha-

cer actividades con otras per-
sonas mayores como yo. Así 
que fui con mi hija y, a partir 
de ese día, mi vida comenzó a 
cambiar para mejor.

Llegamos al centro y, al 
verlo tan grande y tan lumi-
noso, a primera vista ya me 

gustó. Me dijeron que podía 
probar unos días, a ver si me 
gustaba, y decidí quedarme y 
probar. Y hasta hoy, que sigo 
yendo tres días a la semana: 
lunes, miércoles y viernes, y 
los días que no puedo ir es-
toy deseando que lleguen los 
días en lo que voy.

Me recogen por la mañana 
en la puerta de mi casa con 
la furgoneta, llego al centro 
y desayuno. Luego ya em-
piezo con las actividades: los 

ejercicios en los pedales, me 
dan masaje cuando me due-
le el cuello o las piernas para 
la circulación, también hago 
actividades para la memoria 
y hago cuentas. Estoy apren-
diendo a escribir, que me 
hace mucha ilusión, y he des-
cubierto que me gusta mucho 
pintar. Mi hija incluso me ha 
comprado un libro de dibujos 
de estos de ahora que son 
para concentrarse y me gus-
tan mucho y los hago en mi 

Del 3 al 9 de octubre de 2016 
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El antes y el después de 
mi vida en Vitalia Sevilla

Gracias al centro he salido de la 
depresión y he hecho nuevas amistades

«Gracias al centro 
me encuentro mejor 
y más feliz»
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MANUEL PORTILLO
Centro de Mayores 
Guadaíra

Mi nombre es Manuel Porti-
llo y soy un usuario de Uni-
dad de Día que acude cada 
mañana al Centro de Mayo-
res Guadaíra. Nací en Alcalá 
de Guadaíra en el año 1935 
y agradezco a ABC la oportu-

nidad de compartir mi obra; 
un libro que publiqué en 
2015 titulado «Poesías po-
pulares de un alcalareño» y 
en el que trato temas como 
el amor, la familia, mi ma-
dre, Alcalá, la justica social y 
los mayores. En esta ocasión 
me gustaría mostraros uno 
de mis poemas, dedicado  «A 
los Mayores».

Manuel Portillo presenta 
su poema «A los mayores»

casa. También algunos días la 
enfermera nos da charlas de 
salud sobre cosas importan-
tes para las personas mayo-
res. Luego almorzamos y nos 
llevan para casa.

La verdad es que en Vitalia, 
además de las actividades, he 
hecho nuevas amistades, los 
trabajadores me miran muy 
bien y ahora mismo para mí 
es como si fuéramos otra fa-
milia, porque cuando un com-
pañero sufre por algo o está 
preocupado nos lo contamos, 
y cuando estamos contentos 
por algo también nos lo con-
tamos unos a otros.

Hoy puedo decir «a boca 
llena» que gracias al centro he 
salido de la depresión, he he-
cho nuevas amistades  y me 
encuentro mejor y más feliz. Por medio de estas palabras

Que a mi corazón responden,
Quisiera mostrar mi afecto
A mis hermanos mayores.

Este homenaje quisiera
Que llegara a estos mayores
Que arrastraron en sus vidas
Desengaños y sinsabores.

Héroes de la postguerra
Fueron los trabajadores,
Que comiendo y sin comer
Cumplieron con sus labores.

Trabajos extraordinarios,
Trabajos agotadores
Para levantar España
Que costó muchos sudores.

Hoy con su espalda encorvada
De achaques y de dolores
Hemos de reconocer
Que ellos fueron los mejores.

Ahora la juventud
Aquellos frutos recogen
Y duermen en buenas camas,
Pasean en buenos coches,
Tienen sus buenas viviendas
¡No hablemos de diversiones!

Van a las mejores playas
Como los grandes señores,
Cosa que nunca soñaron
Los grandes merecedores.

Piensen que todo es debido
Al esfuerzo de estos hombres

Que para poder sobrevivir
Trabajaron día y noche.

Jóvenes hay todavía
Que esto no lo reconocen.
Creen que esto les llegó
Por arte de birlibirloque.

Quisiera que mi homenaje
Les llegara a estos señores,
Que de nosotros merecen
El mayor de los honores.

Que los días que les quedan
Olviden los sinsabores
Y de sus recuerdos vivan
Y con sus recuerdos gocen,
Contándolos con voz viva
A quien el turno le toque.

Si juegan al dominó o al tute,
Lo juegan con mil amores
Y no vean al enemigo
En los demás jugadores.

Y así, con gran alegría
Como en sus tiempos mejores
Vayan pasando los días
Cual si deshojan fl ores.

Cuando repiquen a gloria
Por ser, ley de la vida,
seréis parte de la historia
de nuestra España querida.

Yo que sé de vuestras penas,
Sufrimientos y dolores,
Recibid de mí el abrazo
Del que sois merecedores.

«A los Mayores»
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ANTONIO SEVILLANO
Residencia de Mayores 
de Marchena 

En la residencia de Marche-
na, la mayor parte de las 
habitaciones son dobles. Os  
voy a presentar a mi compa-
ñero de habitación:

«Mi nombre es José Ma-
nuel García Sevillano. Soy 
natural de Santiponce y mi 
estado civil es soltero. In-
gresé en la Residencia de 
Marchena en noviembre de 
2015, donde me han acepta-
do muy bien. Procedía  de la 
Residencia de Constantina, 
donde también estuve muy 
a gusto.

He vivido por motivos de 
trabajo en distintos lugares 
de la provincia. Tras el fa-
llecimiento de mis padres  
marché a Camas, donde 
trabajaba en San Isidoro del 
Campo, en la construcción. 
Posteriormente, viví en Al-
calá de Guadaíra y trabaja-

ba en una huerta llamada 
«Los Huertitos». 

Desde aquí solicité plaza 
en una residencia, al vivir 
solo y necesitar ayuda en al-
gunas tareas, y me ofrecie-
ron una  en la residencia de 
Constantina. Desde aquí me 

trasladé a la de Marchena.
Aquí estoy como en casa. 

Yo participo en la mayoría 
de las actividades del cen-
tro. Tanto las anuales como 
en el día a día. Formo parte 
activamente en los talleres 
de Terapia Ocupacional. Me 
gustan mucho las manua-
lidades. Hicimos antifaces 
para el carnaval, un paso de 
Semana Santa, tablones con 
las estaciones y adornos 
para todas las festividades. 
Me encantaron las manuali-
dades de feria (hicimos pin 
de guitarras y gitana) que 
llevamos colocados el día 

de la cena en el Real y pare-
jas bailando con traje típico 
para el porche.

Durante el año tuvimos 
diversas visitas a la residen-
cia: coros ( Navidad,  Carna-
val, feria…) y hermandades 
(H. del Rocío de Machena, 
Virgen Milagrosa, Bandas de 
música, Centuria Romana 

de la Humildad…) En Sema-
na Santa salimos a ver pro-
cesiones y pasos y  hemos 
realizado algunas excursio-
nes y visitas como al Museo 

de la Cal de Morón, en la que 
pasamos un rato entrañable 
recordando viejos tiempos. 
Después, almorzamos en El 
Coronil. Para los traslados, 
habitualmente nos ayudan 
en el transporte voluntarios 
de Cruz Roja.

El domingo 18 de sep-
tiembre acudimos a un 
acontecimiento histórico: 
la Procesión Magna Maria-
na de Marchena. Teníamos 
reservado nuestro lugar 
gracias al Consejo de Her-
mandades y Cofradías. Y 
nos ayudaron a trasladar-
nos los voluntarios de Cruz 
Roja.

Ahora tengo un nuevo 
reto: he empezado las cla-
ses en el colegio de adultos, 
donde me he matriculado 
para perfeccionar un poco».

José Manuel García

La historia de José Manuel García
Os presento a mi compañero
de habitación en la Residencia 
de Mayores de Diputación de Marchena 

«Ahora tengo un 
nuevo reto: el 
colegio de adultos»

«Aquí estoy como 
en casa y participo 
activamente»
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ANTONIO SEVILLANO
Residencia de Mayores 
de Marchena 

En el comedor de la Resi-
dencia de Mayores de Dipu-
tación de Marchena siem-
pre ocupamos los mismos 
sitios y compartimos mesa 
y mantel con las mismas 
personas. Hoy os voy a pre-
sentar a mis compañeros 
de mesa:  Juan Antonio y 
Carmen.

«Mi nombre es Carmen 
González Lozano, natural 
de Alanís de la Sierra. Soy 
hija única y conozco bien 
lo que es la palabra ‘cui-
dar’. Primero a mis padres 

y después a mi marido, que 
estuvo bastantes años en-
fermo. Como no tenemos 
hijos, todo el trabajo recaía 
sobre mi.

Tras el fallecimiento de 
mi esposo caí en una de-
presión importante, vién-
dome obligada a ingresar 
en la Residencia de Mayo-
res de Marchena. Poco a 
poco fui mejorando, gracias 
a los cuidados y atenciones 
recibidas por el personal y 
el apoyo de mis compañe-
ros. En el centro estoy muy 

a gusto y me siento como 
en casa.

Aquí el destino me tenía 
reservado algo bueno: co-
nocer a una persona con la 
que he rehecho mi vida, ac-
tualmente mi pareja, Juan 
Antonio.

Me gusta participar en 
gran parte de actividades 
del centro: Talleres de Te-
rapia Ocupacional (Memo-
ria, lecturas, manualida-
des, juegos de mesa…) y 
en distintas excursiones. 
A algunas hemos ido los 
dos,  como fue al Museo de 
la Cal, el partido Real Betis 

Balompié-Las Palmas o al 
teatro  en la Sala de la Cul-
tura en el Día de la Interge-
neracionalidad.

Ahora Juan se encuen-
tra algo delicado de salud  
y, cuando puedo, participo 
en algunas actividades pero 
sola, como ha sido última-

mente en la Magna Mariana 
y  un concierto en la Maes-
tranza. Yo sólo espero y de-
seo que Juan Antonio vaya 
mejorando su salud, para 
poder acompañarme, igual 
que lo hemos hecho siem-
pre. Mientras tanto, aquí 
estoy para cuidarle».

Mis compañeros del comedor
«Siempre ocupamos los mismos sitios y 
compartimos mesa. Carmen y Juan Antonio 
me acompañan cada día»

«Aquí he conocido 
a la persona con
la que he rehecho 
mi vida»

Carmen junto a sus compañeros de comedor
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MANUEL PLATA LÓPEZ
Residencia de Mayores Cristo Rey

Mi nombre es Manuel Plata López y 
tengo 74 años. Redacto este artículo 
para hacer llegar mi gratitud a vuestro 

periódico por haberse acordado de 
los mayores. Estoy residiendo en una 
residencia de mayores donde estoy 
muy contento. 

La residencia se llama Cristo Rey, 
ubicada en la calle Obispo Jesús Do-
mínguez, número 31, de Pilas. Llevo 
aquí nueve meses y estoy atendido 
estupendamente por las auxiliares, 
pues son todas encantadoras, lo mis-
mo que la enfermera y la psicóloga y 
trabajadora social. 

Además, las comidas caseras que 

nos hace la cocinera están riquísimas.
Por todo ello, estoy orgulloso de ha-

ber encontrado una residencia como 
ésta. También me gustaría comentar 
que aquí he encontrado a una señora 
que me quiere, al igual que yo a ella. 
Así que he podido encontrar el amor 
sin tener que ir a Juan y Medio. Por-
que en esta residencia, los mayores 
encontramos la felicidad.

El director del centro es una bellísi-
ma persona, al igual que las personas 
que vienen ayudando.

Mi vida en la Residencia 
Cristo Rey de Pilas

Aquí he encontrado a una 
señora que me quiere, al 
igual que yo a ella


